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Mientras ella se abría paso por las calles concurridas, Tina no recordaba haber estado tan enojada antes. No se molestó en contratar un rickshaw, prefiriendo, en lugar de eso, empujar a la gente fuera de su camino, descargando sus frustraciones fuera de ella sobre cualquier persona que se atreviera a tratar de chocar con ella.

¿Qué había estado pensando Claire? ¿Comprometerse con un hombre? ¿Ese hombre? ¿Cualquier hombre? ¡Ella estaba casada con Tina! ¡Si bien no era del todo legal, habían estado delante de Dios y el hombre, y se habían comprometido una con la otra! ¡Claire era su esposa!

La caminata de regreso al puerto calmó su ira. Se dio cuenta de que tendría que calmarse para pensar racionalmente. Sus primeros pensamientos de reunir a su agotada tripulación y asaltar la casa, convirtiendo esa fiesta en una escena de caos, no ayudaría. Tenía que pensarlo. Estaba tan enojada que casi patea una bola de pelo fuera de su camino, su bota deteniéndose a mitad de la patada cuando se dio cuenta en el último momento de que era una gatita. Sintiéndose vil por descargar su ira hacia afuera en el animal indefenso, lo recogió en cambio y lo acarició mientras caminaba. Era un bálsamo curativo mientras acariciaba su suave pelaje.

“¿Capìtana?” cuestionó una voz junto a su codo y ella se dio vuelta con un sobresalto, sin darse cuenta de que alguien se le había acercado hasta que casi fue demasiado tarde. Este tipo de distracción podría hacer que la mataran si no tenía cuidado.

“¿Qué quieres?” preguntó con voz malhumorada. Acarició a la gatita para mantener la calma. ¡Quería sacar su espada y atravesar a alguien con ella!

“Es ese chino,” dijo la voz de uno de sus hombres con una voz casi temblorosa. Podía ver los signos de ira en el rostro de su capitana y la había visto furiosa demasiadas veces.

“¿Cuál?” preguntó ella mientras hacía un gesto alrededor de ellos. Las calles estaban llenas de chinos y chinas. Después de todo, estaban en China.

“¿El de las vasijas?” él le recordó.

Tina suspiró, pero no en voz alta. Respirando por la nariz para calmar su ira por la deserción de Claire, ella se dio cuenta de que matar a alguien, tal vez a uno de sus propios hombres, no resolvería nada. Ella acarició a la gatita un poco más, notando las puntas marrones perfectas en los extremos de su piel de base mucho más clara. Era una bonita combinación. Cada pata era como una media marrón. “¿Te refieres al de la porcelana?” ella preguntó para aclarar.

“Sí, señor... señora... uh, Capitana,” tartamudeó él. Su ira era una cosa palpable. Él se sorprendió de que la gatita que ella estaba acariciando no había sido estrangulada. En lugar de eso, ambos podían oír su ronroneo a pesar del ruido de la humanidad en las multitudes a su alrededor.

“¿Qué ocurre con él?”

“Él dice que puesto que usted es una mujer, él debe verla,” él respondió preocupado. Él sabía que no era un gran comerciante, pero él había visitado al hombre a primera hora a su regreso, sabiendo que las ganancias de la porcelana que compraran complacerían a la capitana.

Tina suspiró en voz alta. No era la primera vez que la novedad de tratar con una capitana había intrigado a alguien. Ella asintió bruscamente y se dirigió por la calle, el marinero, un antiguo pirata, siguiendo su estela. Sus largos pasos, cuando podía usarlos en la masa de la humanidad alrededor de ellos, le permitían moverse con rapidez. Una vez de vuelta en el bote de remos, donde otro de su tripulación lo estaba cuidando, ella subió sin decir palabra. Cuando el marinero se subió para llevarla remando de regreso a su barco, fueron saludados.

“¡¿Capitana?!” llamó una voz familiar.

Tina se dio vuelta bruscamente. Ella había reconocido esa voz, pero había pensado que nunca volvería a escucharla. Él estaba muerto, ¿no es verdad? Ella se puso de pie mientras reconocía al hombre que caminaba rápidamente a lo largo del muelle.

“¡James!” ella lo saludó con incredulidad, dejando a la gatita mientras volvía al muelle. “Pensé que estabas muerto.”

Él la agarró en un abrazo varonil, se apartó, y luego agarró los dos brazos de ella por el codo. “Oh,  yo también pensé que lo estaba,” confesó él con una sonrisa contagiosa. “Afortunadamente, Davey Jones no me quería.”

“¿Qué diablos te ocurrió?” dijo ella con una voz que traicionaba sus emociones reprimidas. Ella estaba encantada de ver su rostro familiar.

“La maldita tormenta me hizo caer,” él respondió mientras la soltaba. Miró a los dos marineros que escuchaban ávidamente y asintió a ambos, intercambiando sonrisas se bienvenida. “De alguna manera me las arreglé para mantenerme a flote a pesar de esas enormes olas. Entonces algo me golpeó en la cabeza y me agarré. Era un barril y me las arreglé para aguantar un rato. Cuando sentí que perdía mi fuerza, encontré una tabla lo suficientemente ancha para mi cuerpo y me aferré. Te digo, yo estaba exhausto de la paliza que recibí. Más de una vez vomité más agua de mar de la que mi cuerpo podría manejar. Fueron días, pero de alguna manera me encontré vivo y en medio de la nada. Todavía no estaba a salvo, te digo.” Se limpió la frente del calor antes de continuar para su audiencia cautiva. “No sé cuánto tiempo floté antes de ver un barco. Ellos no hablaban inglés, pero logramos entendernos. Yo estaba más preocupado por los esclavistas,” confesó él. “De alguna manera regresé aquí, y cuando vi al Negra...” él se corrigió antes de revelar el verdadero nombre de su barco, “er, la Roja Bettina entrar en el puerto, me emocioné. He estado tratando de alcanzarte. No esperaba verte de regreso sin Lady Claire.” Él miró más allá de ella al pequeño bote de remos como si ella hubiera escondido a su esposa allí.

Ante la mención de su esposa, Tina perdió la sonrisa que había estado luciendo en el regreso de James. Él lo notó y preguntó, “¿Qué ocurrió con Lady Claire?”

“Ella se comprometió para casarse. ¡Me colé en su fiesta de compromiso!”

“¡¿Ella qué?!” Él estaba horrorizado por las noticias. Todos sabían cuán enamorada estaba la capitana de su esposa, y su esposa de esta belleza pelirroja.

Ella asintió para confirmar que él había oído bien.

“Reuniré a los hombres y nosotros...” comenzó él, indignado por las noticias.

Ella negó con la cabeza, triste y enojada, sabiendo que actuar precipitadamente podría ser algo malo. Después de todo, estaban en un puerto extranjero. Ella no conocía al hombre con el que su esposa estaba comprometida o el poder que él podría ejercer. “Tengo algunos negocios que atender. ¿Podrías encargarte de las reparaciones del barco mientras hago algunos negocios?”

Él se sorprendió, seguro que ella querría asaltar la casa y llevarse a su esposa. Él asintió ante su pedido.

“Vamos. Necesito cambiarme y empacar para unos días.”

James fue a meterse en el bote de remos y Tina le advirtió, “Ten cuidado con mi nuevo gato.”

“¿Necesitas un gato?” preguntó él, divertido, mientras veía a la gatita pequeña y desaliñada.

“Oh maldición,” exclamó ella, recordando que Sir Barkley había sido dejado en la casa.

“¿Alguna otra cosa que esté mal, Capitana?”

Tina subió de nuevo al bote de remos y sus hombres avanzaron, remando con fuerza para avanzar y a través de los muchos botes en el puerto. “Dejé a Sir Barkley en la casa. No estaba ahí cuando vi la fiesta y...” ella se interrumpió, sin estar segura de qué hacer en ese momento.

“Lo recuperaremos,” prometió él.

“Por supuesto que lo haremos. Y a mi esposa,” respondió ella con una demostración de ira.

***
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Tina se cambió en tiempo récord. Ella miró alrededor de su departamento en el barco mientras empacaba algunas cosas para estar fuera por un tiempo. El departamento no había sido limpiado desde el tifón. Ella había estado demasiado ocupada para limpiarlo antes y ahora estaba demasiado deprimida. Los finos muebles estaban rotos o tirados, a la espera de ser enderezados. Sus ropas estaban esparcidas y ella maldijo en voz baja mientras buscaba ciertos trajes para empacar. Finalmente, estuvo lista. Afuera estaba oscuro, pero el mejor momento para que ella dejara el barco si había alguien mirando.

La tripulación, los que se habían quedado en el barco, había recibido a James efusivamente. Ella le dio algunas órdenes de último momento acerca de las reparaciones en el barco y le pidió que cuidara a su nuevo gato. Llamando a Frank, que iba a acompañarla, y Leonard, el tripulante que conocía al vendedor de porcelana, volvieron al bote de remos para irse.

“Arreglé el transporte,” le dio Leonard mientras remaba hacia la orilla lejana del Delta del Río Pearl.

“¿Adónde vamos, exactamente?” preguntó ella, pensativa. Ella confiaba en sus hombres, pero quería estar preparada. Tenía su cuchillo en la cintura, otro en su bota, al igual que su espada, pero se preguntó si debía haber atado sus cimitarras también.

“Él vive arriba de esas colinas,” señaló con su barbilla las colinas que rodeaban al puerto. Aunque era de noche, sus sombras eran más oscuras que la misma noche. El puerto todavía estaba concurrido a pesar de lo tardío de la hora.

“¿Él quiere que vayamos a su casa?”

“Sí,” respondió él, breve y dulce. Él no era un hombre verboso, pero tratando de conseguir la mejor oferta en los bienes para los cuales habían estado negociando, había aprendido cuándo callarse y cuándo hablar.

“¿En qué más negocia?” preguntó ella, para mantener su mente fuera de su vida personal y concentrarse en el comercio. Después de todo, por eso estaban en China.

Después de una larga y aburrida recitación sobre maderas fragantes e incienso exótico así como otros productos comerciales, él los había llevado a través de lo que un día se llamaría Puerto Victoria. La Península Kowloon, que era el continente de las islas en el puerto, era su destino al otro lado del Río Pearl.

“Hay una posada en la que podemos alojarnos,” declaró Leonard cuando se detuvieron y amarraron el bote de remos. Todos se preguntaron si todavía estaría aquí cuando lo necesitaran para volver al barco. “Tienen caballos para alquilar y yo les había pedido cuatro ya que no sabía si Lady...” él se detuvo al darse cuenta de que Lady Claire era un tema delicado para la capitana en ese momento.

Tina no dijo palabra, todavía concentrada en el comercio. Trató de no pensar demasiado en su esposa. “Vamos. Estoy cansada,” ella admitió mientras se alejaban del puerto hacia la posada que Leonard recomendó. Ella pasaría una noche sin dormir dando vueltas y vueltas.
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El culo de Tina estaba dolorido. No habiendo montado a caballo hacía tiempo, ella no estaba acostumbrada a usar esos músculos de esa manera. Sin embargo, a pesar del cansancio, ella fue capaz de conocer a su anfitrión. El viaje había tomado casi todo el día mientras cabalgaban sobre las colinas engañosamente distantes y en un valle donde vivía su anfitrión.

El encuentro con Liú Zhang fue muy interesante.  Él era un hombre de gran altura en una tierra donde ella había encontrado que normalmente había gente más baja. Él era una vista impresionante mientras estaba allí sobre sus escalones para saludarla personalmente. Su casa era extensa, con el revelador techo sobresaliente de tejas rojas y la arquitectura típica china.

Tina se bajó de su caballo y se quedó de pie por un momento, estabilizando su cuerpo cansado y dolorido por la silla de montar ante de darse vuelta y darle sus riendas a uno de los sirvientes de su anfitrión. Mirando a su alrededor, vio que las paredes de la casa de su anfitrión eran altas y estaban vigiladas. “¿Cómo conociste a este tipo?” ella siseó a Leonard, pero no esperó respuesta mientras comenzaban a subir los escalones.

Liú Zhang miró a la mujer, vestida como un hombre, subiendo por sus escalones. Si no fuera por los bultos reveladores en su pecho, él hubiera pensado que era un hombre... un hombre muy llamativo. Ella daba pasos como un hombre. Ella se vestía como él había visto que lo hacían los marineros de todo el mundo. Su cuchillo y su espada parecían bien utilizados. Su cabello rojo era intrigante. Ella definitivamente tenía rasgos europeos en piel lisa y blanca. Ella era oscura por capitanear un barco, los vientos azotando su piel, pero ella también parecía muy saludable, muy en forma física. Las mujeres europeas que él había visto en la ciudad en su mayoría habían engordado por vivir demasiado bien.

“Señor Liú Zhang, permítale presentarle a mi capitana, Capitana Carmichaels,” dijo Leonard formalmente.

Tina se inclinó un poco, pero no quitó los ojos de su anfitrión. Ella lo había visto evaluarla mientras se acercaba. Ella también reconoció la mirada en sus ojos; definitivamente era atracción. Ella lo había evaluado también y lo encontró atractivo. Él era más grande que el chino promedio que ella había conocido. Él era definitivamente un guerrero dentro de ese gran cuerpo de un hombre, de pie derecho como una baqueta. Ella se preguntó si él había estado en el ejército.

Otro hombre se acercó rápidamente y, hablándole a su anfitrión, hizo de intérprete para ellos. Liú respondió en chino rápido y se inclinó ante Tina mientras su intérprete dijo, “Su grandeza, el Señor Liú Zhang, los saluda.”

Liú también dijo otra cosa, que el intérprete repitió. “Su grandeza los recibiría en su hogar.” Con un gesto de hacerla entrar en la casa a través de las grandes puertas de madera, era una clara indicación de que Tina debía entrar primero.

Tina no estaba segura de que le gustara la idea de darle la espada a nadie, pero él la había invitado aquí para reunirse con ella para el comercio. Ella tenía que confiar en algún momento y esperar no tener que sacar su cuchillo o su espada.

La casa era grande y espaciosa con cortinas que se podían separar para mayor privacidad. Los almohadones de asiento bajo en todas partes daban la ilusión de sofás. Las mujeres se movían alrededor con la extraña manera de caminar que Tina había visto en las clases altas de los chinos. Estas mujeres no eran como las del puerto que vendían sus mercancías o vendían sus cuerpos; las mujeres eran refinadas y delicadas. Como la porcelana que hacía su anfitrión, su piel era blanca y suave y muy limpia. Estas mujeres estaban bien cuidadas. No hicieron contacto visual mientras Tina y sus hombres estaban sentados con su anfitrión e intérprete. Trajeron té, que Tina detestaba, pero que ella sorbió delicadamente de las tazas de porcelana fina en las que estaba servida. Su interés en las tazas en sí era evidente.

Su intérprete no perdió tiempo para preguntarle a través del intérprete, “¿Cuánto hace que usted es capitana?”

“Muchos años. Mi abuelo era capitán del mar y él me enseñó. Él me trajo a China hace varios años y siempre he querido volver.”

“¿Es común que los europeos tengan capitanas?”

Ella rió y negó con la cabeza. Su cabello había crecido considerablemente desde que ella lo había cortado hacía tanto tiempo, y durante su viaje ese día se había desatado. Los rizos que caían por su espalda se sacudieron con su cabeza, fascinando a su anfitrión. “Creo que soy bastante única en eso.”

Él disfrutaba su conversación ya que ella era franca con él, y, él lo sentía, honesta. Era reconfortante. Tantos extranjeros venían a China y trataban de engañarlos en el comercio. Él sentía que ella era diferente. No sólo porque era una mujer, sino porque ella era capitana y conocía sus bienes comerciales. Él estaba muy intrigado. Él se sentía atraído también. Ellos hablaron hasta bien entrada la tarde, eventualmente dando un paseo por los jardines acompañados por sus hombres y el intérprete.

Tina miraba mientras él le mostraba los jardines y su casa. Era evidente, él se enorgullecía de ello. Era hermoso, casi un paraíso. Estaba bien custodiado también. Ella vio a los hombres en las paredes que rodeaban la casa. Él explicó que era dueño de varios pueblos donde su porcelana se hacía para el comercio. Él hacía buenos negocios para alimentarlos y vestirlos a todos. Él también era agricultor.

A la hora de la cena, mientras continuaban conversando, Tina podía decir que Frank y Leonard se estaban poniendo ansiosos. Ella había encontrado la conversación con Liú Zhang muy fascinante y había mantenido su interés toda la tarde. Apenas había pensado en su vida y en su esposa. Ella había hecho bastante pensando en ese tema e su cabalgata hasta aquí con tiempo de sobra para la reflexión.

Liú había notado los lapsos en la conversación de su invitada, la expresión en sus asombros ojos verdes volviéndose tristes de vez en cuando. Él se preguntaba sobre eso. También notó que los dos hombres que la habían acompañado habían perdido interés en su variada conversación. Aparentemente, hablar de los jardines y el cultivo de verduras no era de su interés.

“Su abuelo debe enviarme esas maderas de las que usted me cuenta,” el intérprete, que habían aprendido que se llamaba Féng, les dijo.

“Sus maderas son igual de intrigantes para nosotros,” dijo ella mientras comía la interesante comida que sus esposas les habían servido. Ella estaba intrigada de que él no tenía reparos en afirmar que tenía cinco esposas y un par de concubinas.

“No tengo tantas esposas como el emperador Jiajing,” él se rió mientras continuaban su conversación cordial hasta bien entrada la noche.

Tina había renunciado a la idea de dormir hacía mucho tiempo. Sus dos hombres, después de la larga caminata por los jardines y la buena comida, se habían dormido en los muchos almohadones que componían los sofás del piso, como ella los consideraba. Sus ronquidos y pedos se podían escuchar mientras ella y su anfitrión hablaban alrededor de ellos. Ella estaba demasiado fascinada para dormir. Este hombre era un trozo de historia vivo que respiraba. Él compartía China de una forma que pocos hombres podían hacerlo. Ella se maravilló de lo avanzado que él era para un hombre de China, lo liberal que era ser tratada como una invitada valiosa en lugar de una mera mujer.

“Nuestro gran líder y sus fuerzas navales repelieron a los portugueses en Tuen Mun,” le dijo él a ella. Ella ya sabía de las grandes batallas de 1521 y 1522, pero escucharlo alardear de su propio lado de la historia era interesante.

Cuando él comenzó a contarle sobre  la invasión de 1542 de Altan Khan, ella se inclinó hacia adelante para escuchar. No podía esperar a que Féng interpretara. Su malententido de algunas palabras en inglés era divertido y molesto por turnos. Altan Khan incluso había llegado a las afueras de Pekín en 1550. El General Qui Jiguang, un pariente lejano de su anfitrión –lo que explicaba su propio porte militar así como su riqueza- fue instrumental para la derrota de Altan Khan.

“Usted debe tener cuidado con los piratas wokou,” explicó el. Habían estado atacando la costa sureste y el general había sido enviado para detenerlos.

La noticia de ataques piratas en esta parte del mundo hizo que tina Tina tuviera una mirada casi nostálgica en sus ojos por el disfrute de tiempos pasados. Ser una comerciante claramente no era tan divertido o emocionante; sin embargo, era respetable.

Féng estaba exhausto y su voz se estaba volviendo ronca por las largas horas que su amo le había hecho traducir. Le dolía la cabeza por tratar de mantener las palabras en ambos idiomas correctas, pero no podía fallarle a su amo ya que la golpiza que sobrevendría sería terrible. Él también podía ver la atracción de su amo por esta mujer y no se sorprendió cuando se ofreció a compartir su cama.

“Le agradezco a su amo por la invitación,” dijo Tina cuidadosamente, “pero debo rechazar respetuosamente.”

“¿La moral de las mujeres europeas prohíbe compartir cuerpos?” se le preguntó.

Ella asintió.  “Las mujeres europeas se aferran sólo a sus cónyuges.”

“¿La capitana está casada?”

Ella asintió nuevamente y Liú notó que la tristeza había vuelto a esos ojos verdes. “Sí, lo estoy.”

“A su marido, ¿no le importan sus actividades masculinas?”

Ella negó con la cabeza. “No tengo marido.” Al ver la mirada en sus ojos que le decía que ella lo estaba confundiendo, ella explicó, “Tengo la manga cortada.”

Mientras el intérprete le explicaba a su amo, ella vio la mirada en los propios ojos negros de Liú pasar de la confusión al entendimiento. Él asintió mientras pedía aclaración de su término. “Los placeres del durazno mordido,” fue la terminología que usó él y eso se refería a la homosexualidad. Su manga cortada era un acrónimo de la frase.

“¿Los europeos aceptan esto?” se le preguntó.

Ella negó con la cabeza. “No,” fue todo lo que respondió. 

“Aquí, no es muy conocido. Yo, sin embargo, he viajado,” explicó él. “He visto más. Entiendo más que aquéllos que nunca han dejado sus pueblos.”

Tina entendió más de lo que él decía. Habiendo viajado y visto tantos lugares interesantes en todo el mundo, ella aceptaba más cosas. Si ella no estuviera casada con Claire, ella hubiera aceptado su oferta. Él era un hombre fascinante y cosmopolita. El que hablara con ella durante muchas horas sobre una variedad de temas, le mostraba eso. Ella habría disfrutado compartiendo su cuerpo. Ella había tenido amantes masculinos en su pasado, pero seguía considerándose casada con Claire. Ella se encargaría de eso a su debido tiempo. En este momento,  era muy tarde. Ella había tenido un largo día y necesitaba dormir. Su anfitrión hizo que le mostraran un dormitorio privado. 

Los sirvientes que la atendían no mostraban señales de que habían sido despertados de su propio sueño a esta hora impía. La llevaron a los baños de mujeres y le dieron una túnica. Se le hizo entender que su ropa sería lavada mientras dormía. A las mujeres les había divertido que ella no renunciara a sus cuchillos o a su espada y durmiera con ellos cerca de la mano.

Liú consideró conservar a la capitana. Ella era atractiva, una mujer guerrera, y tendría buenos hijos. Pero también reconoció que ella lucharía con él hasta el final y posiblemente lo mataría. No dudaba que las armas que ella llevaba abiertamente eran bien utilizadas por la mujer. Él estaba decepcionado de que ella no quisiera compartirse con él, pero encontró, para su sorpresa, que la respetaba, casi tanto como respetaría a un hombre. Ella era obviamente bien educada, algo que él nunca había encontrado en una mujer antes. Lamentándolo mucho, él decidió comerciar con ella, pero esperaba seguir siendo algo que nunca había contemplado con una mujer antes –un amigo.

***
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En los próximos días, Tina tuvo el privilegio de ver los pequeños trabajos de porcelana de su anfitrión, Lord Liú Zhang. Él explicó que no era tan grande como las obras de porcelana del emperador en Jingdezhen ya que no tenían la misma cantidad de arcilla disponible para ellos. Sus pequeñas fábricas creaban porcelana tan fina como la del emperador, pero debido a que no eran fábricas oficiales de porcelana, pasaban desapercibidos y él podía vender sus creaciones fuera del país.

La arcilla blanca era extraída de la montaña local en pequeñas cantidades. Morteros accionados por el agua trituraban la roca en un polvo fino. Luego el polvo se mezclaba con agua, se lo limpiaba de impurezas, y transformado en ladrillos. Se los dejaba secar, se los trituraba nuevamente, y luego se filtraban las impurezas restantes de la arcilla hasta tener la arcilla blanca final que mezclaban para tener una consistencia que les permitía a sus artesanos comenzar a dar forma a las tazas, tazones, jarrones, y otras creaciones que eran tan impresionantes y finas.

Viendo la energía del agua aprovechada de los arroyos locales, Tina quedó impresionada con las innovaciones que estas personas estaban utilizando. Ahorraba mucho trabajo muscular tener los mecanismos triturando la arcilla hasta reducirla a polvo fino. También vio como los tornos formaban las diversas piezas que esperaba comprar.

“¿Por qué nos está dando la gran recorrida, me gustaría saber?” murmuró Leonard sombríamente. Estaba cansado, estaba aburrido, y estaba arrepintiéndose de seguir esta línea de comercio para la capitana. Sin embargo, Tina parecía muy interesada en el proceso. 

“¿Por qué me muestra usted esto? Puedo robar sus secretos y establecer mi propia tienda,” bromeó Tina con su anfitrión. 

Liú se divirtió con la juguetona broma de su invitada con él. Pocos se atrevían. Él era una figura imponente. “Buena suerte con eso,” le advirtió su intérprete.

Tina se rió. Ella se estaba divirtiendo. Era fascinante verlos trabajar. Habían parado hasta que Liú ordenó a sus trabajadores volver al trabajo.

“No tenemos la arcilla que tienen las fábricas del emperador; sin embargo, nuestras pequeñas obras hacen arte impresionante,” se jactó él, mostrando su trabajo. El calor de los hornos hacía que fuera demasiado caliente para acercarse mucho a esa parte de la fábrica. Los hombres estaban constantemente trayendo madera para encenderlos y mantener el calor constante. Se ofrecían oraciones al dios del horno para mantener el calor constante, pero el hombre a cargo, que miraba las llamas blancas azules, podía juzgar y mantenerlos en marcha.

“¿Alguna vez ha hecho este trabajo?” preguntó ella, su acento británico muy evidente en su pregunta.

Su propio intérprete había notado las variaciones en la voz de la capitana inglesa. Una pregunta podía ser puramente británica y otras veces, su inglés no era tan... cultivado. Liú asintió antes de decirle, “Yo era mucho más adecuado para luchar en lugar de hacer cuencos con estas.” Él extendió sus manos, mostrando las palmas callosas.

“Ah, pero estoy segura de que sus trabajadores,” ella señaló a los artesanos, “hacen porcelana fina con las manos callosas,” bromeó ella.

Él se rió mientras llegaba la traducción. Tenía que darle la razón. Él no era adecuado para este trabajo y lo dejaba claro.

“¿Qué están haciendo?” preguntó ella, preocupada, mientras les mostraban que alguien estaba muy orgulloso de romper algunas de las piezas.

“Esas piezas no pasan la inspección,” le dijeron.

“Pero son tan hermosas,” ella contradijo, mirando la gran pila de restos de porcelana.

“Hermosas, sí. Defectuosas, sí. No comerciaremos las que no pasan.”

Ella no podía ver ningún defecto en las piezas que eran destruidas, pero las restantes, aquellas por las que ella esperaba comerciar, eran absolutamente impresionantes.

Más tarde, después de un almuerzo ligero, él mostró sus habilidades de batalla, con la esperanza de obtener el favor de la capitana mostrándole lo bien que manejaba la espada. Aunque él sabía que nunca dormirían juntos y él lo lamentaba, él también quería impresionar a la mujer europea blanca. Ella lo impresionaba mucho.

Tina quedó cautivada. No sólo por las habilidades de sus trabajadores, sino por el hombre mismo. Viéndolo desnudo hasta la cintura y luchando no sólo con uno, sino con dos de sus soldados, él mostraba una habilidad innata. Incluso con un palo él luchó hasta gotear sudor.

Tina sorprendió a su anfitrión indicando que deseaba luchar con él. Al principio, él se negó. Una mujer peleando con un hombre era de lo más... antinatural. Sin embargo, después de mucho debate a través de Féng, él finalmente accedió. Él estaba intrigado de que ella eligiera usar su propia espada. Las espadas chinas eran más delgadas, más afiladas, y mucho más elegantes que la espada maciza que ella usaba.

Una vez que él estuvo de acuerdo, ella inmediatamente pasó a la ofensiva, atacando con saña. Liú se encontró a sí mismo casi perdiendo ante la mujer loca en la que ella se había convertido. Defendiéndose, él se contuvo para no lastimarla, y Tina, con un brillo en sus ojos para mostrar que sabía lo que él estaba haciendo, siguió aprovechándose de él. Al darse cuenta de que ella no estaba a punto de dejarlo ganar, de que ella tenía sus propias habilidades, él se defendió en serio, Tina estuvo a la altura del desafío.

Los hombres que habían luchado contra su amo miraban con asombro como la capitana, una capitana mujer en eso, y una europea inferior, luchaba y casi lo superaba. Sólo su cuerpo más alto, más musculoso que el de la mujer, comenzaba a afectarla. 

Tina, que había pensado que tenía la ventaja porque Liú estaba fatigado después de alardear con sus hombres, se encontró a la defensiva. Su velocidad y agilidad compensaban los músculos que se ondulaban a través de él. Para su sorpresa, lo tenía casi cayendo y cediendo más de una vez. Si se hubieran estado atacando realmente, jugar a muerte e ir por sangre, ambos habrían estado en problemas en este momento. Usando sus espadas uno contra el otro, sus músculos estaban recibiendo la peor parte de los golpes.

Liú pensó que finalmente la tenía cuando Tina, agotada por su largo combate, cayó de rodillas. Su golpe habría sido fatal, pero mientras él bajaba su propia espada la de ella había subido y lo habría castrado. Él se echó a reír mientras Féng interpretaba para él, diciéndole que él aceptaría un empate. Tina lo miró con su propia alegría profundamente en sus ojos. Él extendió su mano para ayudarla a levantarse.

“Bien jugado,” interpretó Féng para Liú.

Tina disfrutó plenamente de los baños femeninos esa tarde. Sus músculos estaban muy adoloridos de luchar con Liú, pero ella había disfrutado inmensamente. Le había permitido sacar otras frustraciones en la lucha. Poco sabía ella que estaba siendo observada por el hombre lujurioso a través de un agujero furtivo.

Liú no se sorprendió al ver que la mujer europea tenía un cuerpo musculoso, que había estado bien escondido bajo esa ropa masculina que llevaba. Lo que lo sorprendió fue el largo del cabello rojo que ella usaba hacia atrás. Mientras él veía su cuerpo físicamente en forma se sorprendió al ver que no había vello corporal, ni bajo sus brazos, ni en su monte de venus, ni en sus piernas. ¿A las mujeres europeas no les crecía el vello en esos lugares? Él tendría que averiguarlo en algún momento. Lamentó no poder averiguarlo de este increíble espécimen.

Mientras Tina y sus hombres se preparaban para irse al día siguiente, ella estaba contenta de que Liú y algunos de sus hombres habían decidido acompañarlos de vuelta al puerto. Habían elaborado las piezas que él le permitiría comprarle y su gente ya estaba reuniéndolas, acolchándolas y cubriéndolas con paja, y colocándolas en barriles. Los carros saldrían tan pronto como estuvieran listas y empacadas. Él había sido muy generoso.

“Mis hombres,” él señaló a sus soldados y al intérprete Féng, “ayudarán a escoltar a mi gente de vuelta con las valiosas mercancías comerciales.” Él y Tina sabían que era una excusa, pero ninguno dijo nada más al respecto.

Liú hizo que el viaje de vuelta pareciera corto mientras él explicaba la rica historia de la porcelana. De la famosa ciudad de Jingdezhen en la provincia de Jiangxi, hacían porcelana para el emperador y sus muchas casas. Habían hecho cerámica durante cientos de años.

“El cobalto se pinta en los recipientes y luego, al cocinarse, se vuelve ese azul rico,” se explicó. “La piedra caliza y más piedra de arcilla se mezclan para esmaltar las piezas,” él continuó. “Las piezas más pequeñas se sumergen en la solución. Mi gente rocía las piezas más grandes con un tubo de sus bocas directamente sobre las piezas. El rojo está hecho de cobre.” Tina estaba fascinada, no sólo por su conocimiento, sino por el orgullo en el producto que su gente, de la cual él era dueño, creaba para ellos. Él a su vez lo vendía para proporcionarles a todos comida, bienes comerciales, y otras necesidades. Tina nunca mencionó como se sentía sobre el trabajo esclavo, pero ella encontró que él cuidaba bien de su gente.

Tina a su vez le habló de Inglaterra, Canadá, y otros lugares adonde ella había viajado, intrigándolo con su conocimiento y viajes. Él mismo había estado en la Gran Muralla, que incluso ahora se estaba terminando para proteger a China de los mongoles que trataban de invadir su vasto país.

Mientras se acercaban a la ciudad, Tina se sorprendió al escuchar un ruido que le era familiar, tan familiar de hecho, que al principio ella lo descartó como totalmente casual. Ella finalmente alzó la vista mientras se repetía, frenéticamente, y se dio cuenta de que Sir Barkley era el que hacía ruido y que era su ladrido el que la había alertado de su presencia. El sonido no estaba en la casa que había alquilado para ella, Claire, y los otros capitanes de su flota, sino en una casa totalmente extraña y desconocida. Ella detuvo su caballo tan abruptamente que los otros dieron unos pasos antes de darse cuenta de que ella no estaba con ellos.

“¿Qué diablos?” preguntó Frank, dándose cuenta de lo que había detenido a su capitana.

“¡Es Sir Barkley!” Ella lo buscó. “Tú también lo oyes, ¿verdad, Frank?” ella preguntó para verificar, pensando que se estaba volviendo loca. Ella vio la masa familiar blanca y negra del perro en un balcón de una casa rodeada de paredes. Cómo el perro la había visto, ella no sabía, pero estaba sobre sus dos patas traseras en el balcón y alguien estaba tratando sin éxito de bajar al gran perro terranova de su posición. Él era enérgico y tan terco como su humana. Ladraba intensamente para llamar su atención. Viéndola detenerse y buscarlo, él meneó su cola con locura, el tono de su ladrido pasando de frenético a de bienvenida.

“¿Qué ocurre?” Liú había retrocedido con su caballo y Féng interpretó para él.

“Mi perro está en esa casa,” respondió Tina mientras desmontaba su caballo, le entregaba las riendas a Leonard, y caminaba con determinación hasta la puerta de la casa.

El portero no quería dejarla pasar, ni siquiera intentaba entender sus intentos de hablar con él. Él simplemente ignoró a la loca. No fue hasta que Féng interpretó para la mujer de cabello salvaje que apeas se dignó a prestar atención. Fue cuando vio a Liú Zhang que su comportamiento de volvió de obediencia y sumisión. Los dejó entrar al patio, donde fueron recibidos por un hombre muy imponente.

“¿Qué quieren aquí?” preguntó y Féng, por orden de Liú, interpretó para los ingleses.

“Ese es mi perro. ¿Cómo llegó hasta aquí?” preguntó Tina.

El hombre miró despectivamente a la mujer impertinente que le hacía preguntas a través de un intérprete. Sólo la presencia reconocida de Liú Zhang le impedía ignorarla y echarla de su casa.     “Compré ese perro y es mío,” insistió, su tono beligerante. Incluso sin la traducción, sus palabras sonaban cortadas y enojadas.

“¿Cuánto quiere por él?” preguntó Tina.

“No está a la venta. Estoy seguro de que él es único.”

Sabiendo exactamente cuán único era, ella no estaba segura de cómo proceder para que su perro volviera a ella. “¿Quién se lo vendió? ¿Una mujer?” preguntó, sintiendo su corazón hundiéndose ante la idea de que Claire la traicionara de esta manera también.

“Ninguna simple mujer poseería una bestia tan magnífica como esta,” dijo él con desprecio. La traducción de las palabras hizo arder a Tina.

“Pero yo le aseguro, el perro me conoce y es mío,” insistió ella. Sir Barkley había mantenido un constante aluvión de ladridos a pesar de que los dos sirvientes intentaban silenciarlo y sacarlo de su posición.

En un chino rápido, el hombre llamó a sus sirvientes. Uno de ellos intentó agarrar a Sir Barkley por el hocico, pero el perro se alejó fácilmente y continuó ladrando. Una mano fue levantada y Tina buscó su espada.

Liú Zhang había visto mientras Tina intentaba razonar con el hombre. Él sabía que el hombre no renunciaría al perro. Él también sabía algo que Tina no sabía. El hombre probablemente aparearía al perro con otro perro grande y sus cachorros le proporcionarían una fortuna, no por la bestia misma, sino por su pelaje. El hombre era un comerciante de pieles. El valor del perro estaba en su piel. Él podía ver que era una bestia sólida, monstruosa, bien construida, y obviamente tratando de llegar a la mujer. Cuando vio que Tina buscaba su espada, él detuvo su mano. 

“No, esta no es la manera de manejar esto,” hizo que Féng interpretara para él.

“No puede usted ordenarle o algo...” ella preguntó antes de poder realmente pensar. 

“No puedo,” él respondió secamente, levantándose recto y orgulloso con su porte militar.

Tina reconoció que había ido demasiado lejos, pero Sir Barkley era su perro. Tenía que haber una manera. “¿Usted no venderá al perro?” preguntó de nuevo, esperando que el hombre fuera razonable.

“Creo que es hora de que usted y su grupo de vayan,” dijo el hombre, pero no a la simple mujer, a Liú.

Liú asintió. El hombre tenía derechos. Tina no. Ella era extranjera y mujer. Él no podía intervenir. Ella había perdido al perro. Él explicó lo mejor que pudo, pero podía sentir su furia. Era muy... excitante.

“Volveré,” advirtió Tina a través de Féng.

El hombre la ignoró y se dio vuelta para volver a su casa.

Sir Barkley no dejaba de ladrar. Tina le gritó, “¡Quieto!” Él inmediatamente se calló,  meneando la cola para mostrar que entendía y que no había resentimientos. “Quédate,” ella siguió gritándole.   Ella esperaba que él no pensara que ella lo estaba abandonando. Ella se encargó de memorizar dónde estaba esta casa en relación con su propio alquiler en la ciudad. Ella se alarmó al darse cuenta de que su camino los había llevado justo por esa casa. Ella se preguntó qué estaba haciendo Claire en este momento mientras se dirigían hacia el puerto. Habían llegado de una manera diferente de su camino original a la casa de Liú Zhang. Una vez que llegaron al puerto en compañía de él y sus hombres, ella envió a Leonard de vuelta con sus caballos alquilados para recuperar su bote de remos. Le hizo señas al barco para que enviaran otro para ella y Frank. Ella se encargaría de que las mercancías comerciales se intercambiaran inmediatamente.

“Bueno, esto es adiós,” dijo Tina tristemente mientras esperaba el bote.

“Espero que usted escriba. He disfrutado nuestra visita,” dijo Liú honestamente. Se maravilló que nunca se había sentido así con otra mujer. Incluso con su primera esposa, él no había podido hablar como lo había hecho con esta mujer europea.

“Escribiré. Yo también he disfrutado esta visita y he aprendido mucho.”

Mientras ella lo miraba alejarse estaba contenta de verlo mirar hacia atrás. Féng parecía aliviado de terminar sus deberes como intérprete.

“Esa fue una visita interesante,” dijo Frank cautelosamente. La vieja capitana había regresado y su interés en el tipo Zhang era evidente. Él no había visto eso desde que Claire había entrado en la vida de la capitana.

“Fascinante,” Tina estuvo de acuerdo mientras el bote de remos llegaba a buscarlos.
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Claire había llegado al día siguiente para encontrar que Tina se había ido. Al principio, no le había creído a James cuando él le dijo. “¿Qué quieres decir con que se ha ido a negociar? ¡Acaba de volver!” Ella casi golpeó el piso con el pie. Ella tenía tanto que explicar y Tina no estaba ahí para escuchar sus explicaciones...”

“Lo lamento, no tengo mucho más para decirte. Ella tuvo que irse.” Él había sabido por los otros que Tina estaba enojada con su esposa, de modo que no sabía cuánto debería decirle. Sus lealtades siempre estarían con su capitana.

“¿Podría ir al camarote y tomar algunas de mis cosas?” preguntó, preguntándose si Tina le había prohibido entrar al barco. Ella se había preguntado cuando alquiló un bote para llevarla al barco si le permitirían subir a bordo.

“Por supuesto,” asintió él y luego la vio salir haciendo aspavientos. Ella estaba de buen humor, pero él conocía a su capitana; su propia ira apenas estaba contenida. Era mejor que se hubiera ido. Quién sabía a quién podría haber matado de otro modo.

Claire estaba horrorizada por el estado del camarote cuando lo vio. El barco estaba en mal estado también, ella había observado, y ella podía ver dónde James estaba sintiendo el efecto de las reparaciones. Él se veía casi... enfermo. Ella se preguntó sobre eso, pero lo desestimó mientras limpiaba un poco el camarote, poniendo toda la ropa sucia y manchada en un bulto cerca del gabinete de lavado, un ingenioso invento que Tina había hecho a medida para el barco. Les permitía bañarse en los aposentos de la capitana con agua tibia de la cocina. También permitía a Claire lavar ropa en la bañera que salía de un armario. Miró la cama y la hizo rápidamente con sábanas limpias. Las viejas estaban manchadas de sudor. Los libros y otras cosas que estaban fuera de los estantes fueron reubicados fácilmente. Claire estaba desconcertada por la presencia de una gatita que encontró acurrucada en el camarote. Una bandeja con arena estaba colocada convenientemente para sus excreciones. Tenía un borde alrededor de la parte inferior y estaba clavada al suelo para recoger cualquier arena que la gatita pudiera encontrar o tirar afuera. También evitaba que se deslizara por el suelo. También a través del camarote en el suelo y en una bandeja con barandillas pequeñas para evitar que se deslizara, había platos para la comida y el agua. La gatita parecía muy contenta de estar allí, se sentía en casa, y miró sospechosamente a Claire al principio mientras limpiaba, pero se dignó a ronronear para ella mientras se sentaba brevemente para acariciarlo. Se preguntó de dónde había venido ya que ella no lo había visto antes. Cuando Claire dejó el camarote, estaba limpio y ordenado, y ella había olvidado por qué había querido venir aquí. Sus cosas fueron olvidadas mientras miraba con nostalgia alrededor del camarote que había sido su hogar por más de un año.

Trató de no pensar en lo que Tina pensaba de ella ahora. Ella había esperado explicar su razonamiento cuando le habían dicho que Tina estaba muerta y que la Roja Bettina había caído. Trató de no pensar que podía haber sido engañada o manipulada. Ella sólo se había comprometido con Lord Albert por recomendación de su amiga, Leona Richardson, la esposa del embajador. Después de todo, Albert podía darle los niños que tanto anhelaba. Leona lo tenía por buena autoridad de su propio marido, la información oficial de Harry, de que la Roja Bettina y los otros barcos en la flota habían navegado a su destino en el tifón. Había sido horrible aquí en la ciudad cuando la tormenta había golpeado. Ella sólo podía imaginar con lo que se habían enfrentado en el océano.

Miró hacia afuera y reconoció a los otros barcos de la pequeña armada de Tina, dándose cuenta de que había sido engañada. Ella debería haber esperado para determinar si la información era exacta. ¡Sin embargo ella no había esperado, y ahora se encontraba comprometida con Albert! Tina  tenía todo el derecho de estar furiosa con ella. A regañadientes se metió en su bote y regresó al continente, contrató un taxi, y regresó a la casa. Los sirvientes que había contratado desde que Tina se había ido, muchos de ellos por recomendación de Leona y Albert, la miraron con curiosidad, preguntándose adónde había ido.

“Ahí estás, mi querida,” la saludó Albert cuando la encontró. “¡Estaba por salir a buscarte! Nadie sabía adónde habías ido,” él la amonestó.

“Fui a visitar a una amiga mía,” ella le dijo con cautela, sin gustarle el sonido de propiedad de su voz. Ella sabía que, como su prometido, él tenía ciertos derechos que ella le había concedido con ese privilegio, y no estaba segura de cómo salir del aprieto en el que se había metido. Comprometerse había sido tan fácil, pero salir de ello sería difícil. Podría resultar embarazoso para todos los involucrados.

“Bueno, tus amigas son mías ahora,” él trató de decir de modo encantador. “Deberías haberme dicho adónde ibas,” le recordó nuevamente, de manera posesiva. Él sabía quién era ella y quién era su padre, incluso si no había escuchado el chisme  de su compromiso roto con Sir Edmund Fitzhugh. Él la consideraba un buen partido y, a su regreso a Inglaterra, tomaría posesión de las propiedades que su padre seguramente le dejaría. Después de todo, una mujer no estaba destinada a manejar sus propias posesiones y él podría tomar esa tarea de sus manos.

“Oh, son mis amigas del barco,” ella trató de decir alegremente para disminuir su importancia, aunque para ella, eran queridas.

“Ah, están en tu pasado,” él desestimó, malinterpretándola. “Te presentaré a todos los de importancia aquí en la colonia que estamos tratando de establecer.”

Claire sabía que los ingleses estaban tratando de conseguir un punto de apoyo aquí en China.  Los portugueses lo habían intentado con arrogancia y habían sido derrotados. Los pocos ingleses aquí en China demostraban que estaban intentando, y fracasando, en su intento. Ella se sentía incómoda por lo que él estaba diciendo. “¿Pensé que ya los había conocido a todos anoche?” ella trató de decir agradablemente, pero también se sentía casi como un golpe a sus aspiraciones políticas.

“Por supuesto,” estuvo de acuerdo él, para aplacarla. Ella parecía quisquillosa hoy y esa horrible mujer vestida como capitana del mar que había asistido sin invitación la había dejado de mal humor desde entonces. Él le seguiría la corriente para que volviera a ser la encantadora mujer criada en el convento que él sabía que era.

Claire se preguntó si alguna vez habían llegado a este punto de compromiso. Parecían quedarse sin cosas de las que hablar. Era sólo cuando él estaba explicando su punto de vista de la política en esta parte del mundo, sus intentos de participar en ellos y sus aspiraciones, que apenas hablaban. Más bien, ella escuchaba. Era el mismo parloteo autocrático que ella recordaba haber oído de su otro prometido, su padre, y muchos otros hombres de su tiempo. Era sólo los hombres en el barco de Tina, en el hogar de su abuelo, y esos a su alrededor que eran diferentes. Ellos, al menos, encontraban valiosas a las mujeres y a sus opiniones.

Claire pronto se disculpó, alegando fatiga de la noche anterior para regresar a sus habitaciones, las mismas que había compartido con Tina. Ella miró a su alrededor y se preguntó cómo podría liberarse de esta situación. Ella se había comprometido para casarse con ese hombre, y mientras él era un buen partido con el que tendría hermosos bebés con su buena apariencia –algo importante a tener en cuenta cuando ella decidió casarse con él- se dio cuenta ahora de que había sido alentada por Fiona para casarse con él. Su pérdida de Tina la había dejado insensible, enojada y triste. Ella había sido fácilmente manipulada. Miró la habitación consternada, dándose cuenta de cómo le había parecido todo a Tina y lo equivocada que había estado. Mientras miraba a su alrededor, revisó las habitaciones buscando a Sir Barkley, con la esperanza de acurrucarse con el perro grande y sollozar su miseria con la bestia comprensiva. Ella se dio cuenta de que habían pasado días desde que había visto el gran hocico. Claire asomó la cabeza fuera de sus habitaciones para preguntar a una criada que pasaba la ubicación de Sir Barkley, sólo para que le dijeran que no sabía. “Bueno, corre la voz de que lo estoy buscando,” dijo ella, irritada. Estos nuevos sirvientes no eran leales a ella y se daba cuenta. Ella comenzó a preguntarse por qué necesitaba tanta gente nueva a su alrededor mientras regresaba a sus habitaciones para tomar una siesta.

***
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En el transcurso de la semana siguiente, Claire no tuvo la oportunidad de hablar con Albert sobre su necesidad de romper su compromiso con él. Sus intentos de hablar con él a solas se vieron frustrados, no sólo por él, sino por Fiona quien, entusiasmada por su “partido”, no podía dejar de cantar sus alabanzas. Claire intentó hablar con su buena amiga, pero Fiona los rechazó como nervios nupciales.

“Te sentirás diferente una vez que te cases con él,” le aseguró.

“Él es la persona equivocada para mí,” ella intentó explicar.

“Tonterías. Él es un buen partido y te mantendrá bien,” respondió ella como si esa fuera la única preocupación de Claire.

Exasperada, Claire dejó de intentar explicar por qué no podía casarse con él. La verdad, que ella ya estaba casada, y con una mujer, no se diría y no podía decirse.
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Al regresar, Tina apuró las reparaciones no sólo en la Roja Bettina, sino en los otros barcos de su pequeña armada. Empleó trabajadores adicionales para lograr reparaciones rápidas para que pudieran salir. Tenía una necesidad desesperada de dejar esta tierra. Ella también había informado a su tripulación y a la tripulación de los otros barcos que querían unirse a ella que iban a hacer un par de paradas la noche antes de salir. Esto no dejó ninguna duda en las mentes de aquellos que sabían que Claire había desertado, acerca de lo que podrían estar haciendo. Pero había quienes dudaban de que su capitana fuera a buscar a su díscola esposa, sino más bien por el perro que sabían que había sido vendido. El chisme entre los marineros había sido desenfrenado. Tina no lo decía y ciertamente no daría explicaciones a nadie.

Lenta y seguramente las reparaciones se hicieron. Ella aceptaría ningún trabajo de mala calidad y personalmente inspeccionó todo el trabajo en su propio barco. Terminaron sus últimos negocios. El último envío de porcelana de Zhang llegó y se distribuyó entre los barcos. Los bienes comerciales de devolución se cargaron en los carros. Tina pestañeó lágrimas de alegría mientras un regalo extra le era presentado ceremoniosamente por el hombre de Zhang. Era una espada, pero una espada como ella nunca había visto antes. La artesanía era exquisita. Envuelta en seda costosa que era en sí valiosa, y luego la funda elegante, era estrecha en el estilo chino, estrecha, y la hoja más afilada que había visto. La vaina estaba incrustada con símbolos chinos y oro, casi tan hermosa como la espada misma. Ella atesoró el regalo, sabiendo que había sido dado en señal de respeto por un hombre que ella podía admirar. Le escribió ella misma antes de partir, agradeciéndole por ella y esperando que la traducción, cuando se hiciera, le hiciera justicia y expresara su gratitud sincera.

En las pocas semanas antes de zarpar, Tina hizo planes para la noche en la que no sólo recuperaría a su esposa, sino a su perro. Ella se preguntó quién era más importante para ella en este punto. Todavía estaba muy herida por la deserción de Claire –no sólo por su compromiso con este Sir Albert Hayes, sino también porque alguien hubiera vendido a Sir Barkley. Ella había descubierto, para su enojo, que el hombre que adquirió a Barkley era un peletero. Preocupada al principio de que él despellejara a su perro, ella se dio cuenta ahora de que había comprado el perro para reproducirlo.

Tina se encontró con Fiona y Claire dos veces durante las semanas que estaba reparando su barco. Como había pocas mujeres inglesas en la ciudad, sus miradas se encontraron. Claire bajó la mirada, avergonzada inmediatamente, sonrojándose de la vergüenza, y luego levantando la vista e intentando hablar con Tina, que deliberadamente la ignoró. Suplicando con sus ojos que la comprendiera, Claire trató de llamar su atención. Fiona menospreció con su nariz británica aristocrática a la mujer vestida como un hombre. No se dignó a percatarse de la presencia de la mujer y la ignoró. Tina estaba divertida, acostumbrada a esta actitud. Ella desairó a Claire y continuó con sus esfuerzos para tener su barco listo para navegar, sabiendo que tendrían que estar en buena forma antes de dejar el puerto.

“¡Tina!” Claire intentó la segunda vez que la vio entre la multitud.

Tina reconoció la voz de Claire en cuanto la oyó, segundos después de haber reconocido a la rubia, pero ella se alejó deliberadamente. Había sabido de las visitas de Claire al puerto, intentando subir a bordo, y había ordenado que ya no se le permitiera entrar al barco. Reconoció el toque de su esposa en el camarote después de haber regresado de la casa de Zhang y haber hecho su pedido. Ella no quería oír las explicaciones de su esposa. No ahora. Con pasos rápidos y largos, dejó la cercanía de la presencia de su esposa y la perdió en las multitudes.

Tina se había estrujado el cerebro tratando de averiguar cómo Claire se había comprometido con Sir Albert Hayes. No podía encontrar una razón justificable. Ella había visto al hombre, y si bien era atractivo, lo único que se le ocurrió era que él debía ser rico. ¿Por qué Claire se permitiría comprometerse? ¿Con un hombre? Ella había visto que Tina estaba viva.  ¿Ella pensaba que Tina estaba muerta? Esa era una posibilidad. ¿O había planeado dejar a Tina todo el tiempo? Se preguntó por el comportamiento peculiar de Claire antes de que desembarcaran, recordando que se había vuelto cada vez más volátil. Analizó todo lo que había llevado a la deserción de Claire. Ella no quería sin embargo, discutirlo hasta estar lista. Su bote y sus barcos venían primero, y ella no quería escuchar a Claire y sus excusas, no todavía.

Mientras Tina y sus hombres terminaban los últimos detalles de comercio y reparaciones, ella se preparó. Su plan era asaltar tanto la casa de su esposa como la del comerciante de pieles. Sus espías lo estaban haciendo bien. Ella planeaba, como pirata, exigir un poco de venganza por sus esfuerzos también. Después de todo, ¿qué era una redada sin ganancias? Sus hombres cuidadosamente escogidos de los otros barcos, claramente piratas, y los hombres de su propio barco, estaban todos de acuerdo. Harían esto sin derramamiento de sangre si podían. Tendrían que salir inmediatamente después de su regreso. Mientras los otros capitanes estaban al tanto de su uso de algunos de sus hombres, no sabían los planes que ella tenía para ellos. Sólo sabían que al regresar a sus barcos, debían zarpar, sin importar la hora. Todos tuvieron una última noche en el puerto antes de ser confinados en sus propios barcos. Tina y sus barcos hicieron un gran espectáculo de dejar el puerto cuando zarparon, pero realmente dieron vueltas y dejaron que sus barcos se acercaran a tierra desde otro punto par que ella pudiera poner en práctica su plan.
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